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Capítulo Uno

			 

			—¿Quieres que me case con el vaquero? —preguntó Laura—. ¿Esperas que yo —apuntó con incredulidad— me case con él?

			Clint Marshall sabía que su jefe ya había tomado una decisión. Habían sido convocados a su despacho para recibir sus órdenes, no para debatir si querían o no llevar a cabo aquella misión.

			Aun así, le resultaba divertido ver cómo la distinguida de Laura Carter intentaba librarse del caso. Sus ojos de un azul frío, una tonalidad que a Clint le recordaba al cielo azul plateado de Texas justo antes de una tormenta, le echaron una rápida mirada antes de volver a fijarse en el Capitán Clark.

			Clint se echó aún más hacia atrás en el asiento de madera y se cruzó de piernas. Se preguntó, y no por primera vez, qué haría una aristócrata de Boston en el departamento de policía de Chicago. O por qué narices su capitán les había asignado esa misión a los dos.

			Sin duda el hombre delgado y pálido que estaba de pie en un rincón del despacho tenía algo que ver con todo eso. Por el traje caro y los zapatos relucientes, Clint sabía que no era un policía de carrera. Más bien parecía un contable. En realidad, a Clint le recordó a Jason Fairmounto, un tipo nervioso que llegaba a Two Horse Junction dos veces al año a ofrecer sus servicios como contable.

			El hombre pálido y enjuto se enjugó el sudor de la frente y dejó hablar al Capitán Clark. Clint mantuvo la boca cerrada. No tenía sentido preguntar por qué él y la princesa de hielo habían sido escogidos para esa misión confidencial. El Capitán Clark se lo diría cuando estuviera listo. Y si había algo que Clint sabía hacer era esperar.

			Laura miró al extraño que estaba en silencio de pie detrás de ellos; abrió la boca, pero enseguida volvió a cerrarla sin rechistar. Clint sabía que estaba molesta porque le hubieran asignado una misión con él. Por alguna razón, Laura Carter le había echado un vistazo seis meses atrás y había decidido que no le caía bien.

			Por supuesto, a él le ocurría tres cuartos de lo mismo.

			Pero si resolver satisfactoriamente la misión significaba que podría ascender al puesto vacante de inspector de homicidios, trabajaría con cualquiera, incluida Laura Carter.

			Se preguntó si los rumores que corrían acerca de ella serían ciertos. Había sido trasladada seis meses atrás a su departamento tras un supuesto romance con su jefe en Boston. Su nuevo superior, Sam Clark, odiaba que los mandamases escogieran a sus oficiales por él. Siempre que el capitán se había unido a ellos para tomar una cerveza, Clint le había oído decir que la razón por la que su departamento tenía una trayectoria de arrestos tan buena era porque él elegía a sus detectives sin interferencias políticas de ningún tipo.

			Hasta que había aparecido Laura Carter.

			Clark le había dado los peores casos, pero cuando ella había atrapado a un ladrón que llevaba más de un año arrasando los negocios de la zona, de mala gana Clark había tenido que elogiarla por un trabajo bien hecho.

			Laura aspiró hondo, con cara de pocos amigos y expresión testaruda. Clint decidió salvarla antes de que cometiera otro fallo y se quejara del caso; sobre todo de tener que estar casada con él.

			—Cariño, la mayor parte de las mujeres solteras de la fuerza pública de Chicago aprovecharían sin dudarlo la oportunidad de convertirse en la señora de Clint Marshall. Si los hombres de Texas tenemos fama de algo es de tratar bien a nuestras mujeres.

			Ella se puso aún más tensa. Clint se preguntó si algún hombre habría conseguido alguna vez que se relajara lo suficiente como para descruzar sus preciosas piernas y… Bueno, no dejaría que sus pensamientos continuaran por aquel camino tan poco propio en un caballero. Independientemente de lo que la señorita Laura Carter pensara de sus modales, su madre lo había educado correctamente.

			Esbozó una media sonrisa mientras Laura lo estudiaba con frialdad. Su piel de porcelana pareció volverse aún más blanca cuando sus mejillas se sonrojaron.

			—En primer lugar, aparte del estúpido comportamiento de algunas mujeres de este departamento, yo no soy parte de su club de fans —dijo—. En segundo lugar, no me identificaría con el nombre de mi esposo, ni aunque le concedieran el Premio Nobel de la Paz —apretó los labios mientras contemplaba la perspectiva poco atractiva de estar casada con él—. Y finalmente, lo último que desearía de ti es que me trataras simplemente bien.

			Alzó la barbilla y lo miró con rabia, echando chispas por aquellos ojos azules. Por primera vez Clint detectó un rescoldo de pasión en aquella mirada. ¿Y qué podría resultar más divertido que alimentar ese fuego, de modo que la rígida y frígida de Laura Carter ardiera de rabia, y tal vez después de algo más? Se preguntó cómo sería en la cama, con esas piernas largas y esbeltas enrolladas alrededor de las caderas de un hombre y el cabello suelto sobre la cara. Clint le guiñó un ojo.

			—Señor, el fingir ser la esposa del detective Marshall parece innecesario para este caso, puesto que podríamos…

			—Es totalmente necesario.

			Clark aún no había cumplido los cincuenta, pero las arrugas de su rostro y las canas que moteaban sus cabellos afianzaban a Clint en su idea de querer volver a su pueblo natal antes de que las constantes e implacables presiones de la vida de la ciudad le dieran un aspecto similar al de su jefe. El capitán apartó a un lado el plato de ensalada que había estado almorzando y se echó dos cápsulas de Advil en la mano, de un bote que siempre parecía estar abierto.

			Laura frunció el ceño.

			—No debería tomar tantas…

			Cerró la boca cuando Clark la miró enojado. Se metió las cápsulas en la boca y las tragó.

			—Créeme, si por mí fuera los últimos oficiales que juntaría para esto sería a vosotros dos; no porque me importe lo que cada uno de vosotros piense del otro, sino porque los dos sois nuevos en mi departamento y ninguno de los dos me gustáis particularmente. Ahora, sin embargo, me vais a ser útiles. De modo que vais a hacer exactamente lo que os diga —los miró con fastidio.

			Clint puso cara de niño bueno y Laura no movió un músculo. Era dura, eso no podía negárselo.

			—Ahora escuchadme mientras os informo de los detalles del caso; cuanto antes salgáis de mi despacho, mejor. Peter Monroe es el objetivo del caso del Departamento de Investigación Financiera —asintió en dirección al hombre delgado y rubio.

			—¿Peter Monroe, de Inversiones Monroe? —preguntó Laura con una nota de admiración en la voz—. Empezó desde cero y hoy posee un imperio de varios billones de dólares.

			—El mismo —dijo el hombre delgado—. Soy el Agente Especial Vincent Garrow, del Departamento de Investigación Financiera. Llevo ya veinte meses en el caso Monroe.

			Clint pensó que no se había equivocado. Garrow era una especie de contable o experto en finanzas. Los del DIF eran oficiales de policía con maletines y licenciaturas en Empresariales, que trabajaban en distintos tipos de chanchullos financieros. No era un departamento del que Clint deseara formar parte. Prefería las personas a los números.

			—Debe de ser muy bueno para haber evitado que lo pillaran en todo este tiempo —comentó Clint.

			Garrow ignoró a Clint y echó una carpeta sobre el escritorio de Clark.

			—Aquí está todo sobre Monroe, incluyendo varias listas de sus inversiones y de los negocios que ha comprado y vendido.

			Laura abrió la carpeta y hojeó el contenido por encima.

			—El patrimonio de Monroe es aún mayor de lo que decía la revista Fortune. ¿Pero por qué creen que está haciendo algo que valga la pena investigar?

			Garrow se limpió las palmas de las manos en un pañuelo.

			—Nos llegó un sopló hará poco menos de dos años de que Monroe estaba blanqueando dinero de la mafia rusa a través de sus departamentos de inversión.

			—¿Si la información era lo suficientemente segura para que el DIF iniciara una investigación —preguntó Clint—, por qué no han presentado cargos en su contra?

			Garrow se inclinó sobre el hombro de Laura y sacó una hoja de papel de la carpeta. Clint notó que Garrow se detenía unos segundos de más, demasiado cerca de Laura; el hombre notó que Clint lo estaba mirando y bajó la vista.

			—El dinero de la mafia rusa pasó definitivamente a través de las compañías de Monroe, pero no podemos conectarlo directamente a él. En realidad, cada cantidad de dinero sucio que hemos seguido hasta Inversiones Monroe ha estado vinculada a un departamento distinto. No hemos sido capaces de conectar nada directa y específicamente a Peter Monroe; solo a cinco de sus altos ejecutivos.

			—Así que es tan inteligente que no se deja pillar con nada. Me sorprende que tu departamento cuente con una investigación detallada —dijo Clint—. ¿Por qué no arrestáis a los ejecutivos y los presionáis hasta que uno de ellos hable?

			Garrow sonrió con amargura.

			—Nuestro caso no es lo suficientemente consistente; el conjunto de pistas coincide, pero por separado no son más que pruebas circunstanciales. Un grupo de caros abogados encontrará en nuestro caso las lagunas suficientes para evitar que los sospechosos vayan a la cárcel. Queremos a los cerebros que hay detrás del dinero —se pasó la mano por el labio superior—. Ya no tenemos a un equipo completo encargado del caso Monroe. En realidad, durante estas últimas seis semanas yo he sido el único investigador que continuaba en el caso. Me van a trasferir a otro caso dentro de una semana.

			—De modo que se le ocurrió un último esfuerzo desesperado para encontrar las pruebas incriminatorias que necesita —concluyó Clint.

			—Está desesperado —añadió Clark—. La única información segura que los chicos tienen acerca de Monroe es su perfil psicológico. Dos años de investigación y no tenemos nada sobre él.

			Clark soltó una gran risotada, y acto seguido se sonrió con placer ante el fracaso de otro departamento. Clint sabía que, como la mayoría de los policías, a Clark lo fastidiaba el abultado presupuesto del DIF y la costumbre de acaparar los titulares de los periódicos.

			—Dos años, y nada —continuó Clark—. Cero —hizo el gesto con dos dedos—. Por eso es por lo que han venido a pedirnos ayuda. A nosotros, policía ordinarios sin títulos especiales o presupuestos secretos. A los hombres que están ahí en la calle, arriesgándose cada día por la seguridad de la ciudad de Chicago. Específicamente para vosotros dos. El vaquero y la heredera.

			Clint notó que Laura se movía ligeramente y casi estuvo a punto de inclinarse hacia delante para detenerla, pero se contuvo. Que se las apañara ella sola. Siempre le había parecido que lo mejor era seguirle la corriente a los demás hasta que se le ocurriera cómo adaptar las circunstancias a sus propias necesidades.

			Laura sonrió.

			—Capitán Clark, si me permite interrumpirlo un momento, yo he estudiado Finanzas y…

			—No, no puede —gritó Clark.

			Laura dejó de sonreír y pareció encerrarse en sí misma, aunque siguió escuchando a su jefe.

			—No podéis decir ni una palabra más —continuó Clark.

			Clint estaba deseoso de escuchar más detalles sobre el caso. Aquella bien podría ser la oportunidad que necesitaba para volver a casa. Llevaba ya un año en Chicago, y a pesar de que le gustaba mucho la ciudad de los vientos, cada vez más a menudo sentía como si Texas lo llamara.

			Si él y Laura resolvían el caso con éxito, tal vez lo promocionaran a Homicidios, que era lo mejor de lo mejor. Si aclaraba el caso con rapidez, el Capitán Clark tendría que recomendarlo sin dilación. Con su expediente en Dallas y su trabajo en Chicago, supuso que sería el aspirante principal. Y en cuanto pasara uno o dos años en Homicidios, nadie de su ciudad natal dudaría de que él era el mejor candidato al puesto de sheriff de Two Horse Junction. En realidad, el único inconveniente de aquella situación era que tendría que pasar mucho tiempo con Laura Carter.

			Claro que, si resultaba que ella tenía que llevar un par de bonitos vestidos, colgarse de su brazo y admirarlo, el caso no resultaría tan mal.

			—Tal vez podría compartir con nosotros cómo encajan exactamente el vaquero y la heredera en su investigación, si le parece bien.

			Garrow asintió.

			—Van a asistir a una boda de sociedad en donde entablarán contacto con Peter Monroe.

			—¿Quién se casa? —preguntó Laura.

			—Penélope York y Kyle Chandler.

			—¿Penélope York, de Construcciones York?

			Garrow asintió.

			—¿Conoce personalmente a la familia?

			—No —contestó Laura—. No los conozco, pero mi tío tiene ganado. Le gusta hablar de sus inversiones. ¿Nos han invitado a la boda?

			—Sí. He arreglado lo de vuestra invitación. Como es un gran evento social, la conexión de su familia —miró a Laura—, era lo que necesitábamos. El padre de la novia se mostró más que contento de cooperar con el DIF, sobre todo después de que encontráramos unas cuantas irregularidades en uno de los negocios que hizo con Monroe. Él es el único que sabrá que vosotros dos no estáis casados.

			—Así que York consigue resolver su caso y colocar a un policía de buena familia en su lista de invitados —dijo Clint—. ¿No sabrán otros invitados que Laura es policía?

			—No —se apresuró a decir Laura—. Las personas del entorno social de mi familia no saben que soy policía.

			—¿A qué creen que te dedicas?

			—A nada.

			—¿Creen que te dedicas solo a ir a fiestas? —preguntó con incredulidad.

			Aunque Laura no le caía demasiado bien, nadie podía negar que trabajaba duro.

			—Algo así —Laura se retiró un mechón de la cara—. ¿Qué se supone que tenemos que hacer exactamente Clint y yo en la boda?

			—Las celebraciones en torno a la boda durarán al menos una semana. Donald York tirará la casa por la ventana, y los Chandler tampoco se quedarán cortos —Garrow blandió la carpeta del informe Monroe delante de ellos con gesto acusador—. Dejad que os deje bien clara vuestra misión. No solo vais a tomar contacto, sino que os vais a convertir en los nuevos mejores amigos del señor y la señora Monroe. Hemos tenido agentes en sus empresas vigilando cada movimiento que hacía el señor Monroe. Otro operativo se hizo amigo de él en el club de campo, pero nada. Maldita sea, una de nuestras mejores agentes se ha pasado horas de compras con la señora Monroe, pero ella no sabe nada.

			—O es demasiado lista para su agente —comentó Laura, pero los hombres la ignoraron.

			—Clint y Laura Marshall asistirán a todas las festividades del enlace York Chandler porque los York son importantes socios en el plano de los negocios. Lo que es más, Donald York nos reveló que Monroe le pidió que Nicholas Vasili fuera invitado a la ceremonia y al banquete nupcial. Vasili es un importante miembro de la mafia rusa —Garrow pareció animarse llegado ese momento—. Vosotros dos tenéis que averiguar más de por qué Monroe quiere que Vasili esté en la boda y descubrir lo que están tramando. Sospecho que Vasili va a entregarle a Monroe otra importante cantidad de dinero para que lo blanquee a través de alguna de sus empresas; y vosotros dos vais a pillarlos con las manos en la masa.

			—Eso no me suena nada probable . Me imagino que tendréis una pista mejor —dijo Clint, preguntándose qué insensata misión estaba conduciendo el DIF.

			Garrow se limpió el sudor de la frente con un pañuelo.

			—Es nuestra última oportunidad. Pasada esta semana el presupuesto para este caso habrá desaparecido, y no quiero que Peter Monroe termine escapando.

			—¿Por qué es Monroe tan importante para usted? —preguntó Laura.

			Garrow la miró, y por un segundo Clint pensó que iba a decirle la verdad, pero entonces se limitó a decir:

			—Porque está quebrantando la ley.

			Laura ladeó la cabeza y estudió al hombre delgado; estaba claro que sabía que había algo más.

			—No entiendo por qué Clint y yo tenemos que simular que somos pareja.

			Sam Clark sonrió con placer mientras los estudiaba a los dos.

			—Porque vosotros dos, como pareja, concordáis con las fantasías de Peter Monroe. Él es un chico de Jersey que se crió soñando con el salvaje Oeste. Y con los vaqueros.

			—Eso entonces explica la presencia de Clint —Laura hizo un gesto con la cabeza hacia él— ¿Pero cómo voy yo a… ?

			—Soy de Texas —la interrumpió Clint—, pero eso no hace de mí necesariamente un vaquero.

			—Pues nadie lo diría —murmuró Laura mientras le miraba las botas texanas.

			—Me da igual si sabes echar el lazo o marcar el ganado, lo importante es que caminas y hablas como un vaquero, y vas a hacer lo posible para convencer a Monroe de que eres auténtico.

			Clint se preguntó si debería señalar sus muchos años de experiencia policial y sus diversas distinciones, pero decidió no darle a Clark más razones para castigarlo.

			Laura se cruzó de piernas y Clint notó que los otros dos la observaban con interés.

			—Bien, Peter Monroe quiere jugar a los vaqueros. No veo entonces…

			—Si me dejáis terminar, veréis el papel que tenéis que representar cada uno —dijo el Capitán Clark con impaciencia—. Peter Monroe tiene dos fantasías esenciales en su vida. Sus orígenes fueron humildes. Su padre trabajaba en una fábrica y su madre era una camarera que para sacar un dinero extra a veces ofrecía sus servicios en grandes eventos sociales. Peter la acompañaba y ayudaba en la cocina. Está claro que fue en esa época en la que se obsesionó con la alta sociedad. Cuanto más tiempo lleve una familia en Estados Unidos, más lo impresiona.

			—Pero… —empezó a decir Laura, pero se lo pensó mejor.

			Clint se preguntó cómo sería el que a uno lo aceptaran en los sitios por su apellido. Él, que se exigía tanto a sí mismo por la mala prensa que había tenido su familia. Su padre se había largado con los ahorros de muchas personas en Two Horse Junction, y él no se sentía cómodo aceptando el trabajo de sheriff solo por ser un buen policía. Necesitaba demostrar que era un policía estupendo.

			El Capitán Clark sonrió.

			—Desgraciadamente el Departamento de Policía de Chicago no está plagado de personas que figuran mucho en sociedad. Afortunadamente llegaste tú. En realidad, es bueno que llegarais los dos. Jamás soñé que me alegraría de tener a un vaquero y a una heredera trabajando para mí.

			—No soy… una heredera. Mi madre… —Laura volvió a mirar al capitán y cerró de nuevo la boca.

			Clint tuvo que reconocer que le gustaba lo tranquila que era Laura. Era lo único que le gustaba de aquella finolis de Laura Carter. Cuando había llegado de Boston su belleza lo había impresionado, pero sus fríos modales habían tenido en él el efecto contrario. Le gustaban las mujeres que no sintieran reparos de reírse a carcajadas. Prefería tener en su cama un cuerpo cálido y amoroso, no un cacto lleno de pinchos.

			Los rumores sobre Laura Carter no tardaron en extenderse. Clint no creía todo lo que oía, pero se decían tantas cosas sobre ella y su relación con su anterior jefe, que Clint había dudado. El traslado de Boston a Chicago había sido muy rápido, y no habían querido dar demasiadas explicaciones al respecto. Clint sabía muy bien el tiempo que llevaba el papeleo al hacer un traslado. A él le había costado casi un año para trasladarse de Dallas a Chicago, y eso fue solo después de recibir una medalla por rescatar a un bebé que había sido secuestrado.

			Mismamente la semana anterior la había visto cenando con el superintendente de la policía, cosa que desde luego no le hacía daño alguno a su carrera profesional. Ninguno de los demás oficiales de su departamento habían tenido jamás el honor, sin embargo allí había estado ella, y solo unos meses después de incorporarse al Departamento de Policía de Chicago.

			Él se había enterado porque había coincidido en el mismo restaurante, cenando con una chica de la que desgraciadamente se había aburrido enseguida. Seguramente porque echaba de menos su casa y estaba deseando encontrar a una dulce muchacha de Texas; a una mujer que valorara a un hombre como él.

			El agente DIF tomó la palabra.

			—El enlace de dos de las familias más establecidas de Chicago tendrá obsesionado a Monroe. Es la oportunidad perfecta para que el señor y la señora Marshall, la personificación de la más importante de sus fantasías, se conviertan en sus nuevos amigos.

			Laura frunció el ceño.

			—Lo que está diciendo tiene cierta lógica, ¿pero qué haremos después de abrirnos paso en su círculo de amistades? No creo que nos vaya a confesar sus bien planeadas actividades criminales.

			—Los psicólogos creen que tal vez lo haga —Garrow se encogió de hombros—. Reconozco que el plan es algo insensato, pero es nuestra última oportunidad. Podéis disponer de toda la información que tengamos acerca del individuo, pero nuestros psicólogos creen que si Clint se hace amigo de Peter y lo desafía a fin de ver quién queda en una situación de superioridad, entonces tal vez Peter le revele algo.

			»Por lo menos, tal vez se muestre menos cuidadoso de lo habitual durante el banquete cuando se vea con Vasili. Esta será la primera vez que al menos podremos demostrar que los dos hombres han estado juntos en la misma habitación. Necesito que estéis ahí y aprovechéis cualquier oportunidad que se os presente —Vincent se pasó la mano por los cabellos—. Me doy cuenta de que esto suena algo desesperado y, bueno, lo es. Básicamente, tendréis que improvisar, incluyendo el modo de conseguir que Peter Monroe os revele algo importante.

			Laura se puso de pie.

			—Lo haremos.

			¿Desde cuando se había vuelto tan comprensiva? Clint también se puso de pie.

			—Bueno, capitán, es para mí un honor trabajar con una oficial tan estupenda como la señorita Carter. Además, como siempre dice mi querida madre, cuanto antes empecemos, antes terminaremos.

			Laura lo miró con fastidio.

			—Lo más importante de todo es convencer a Peter Monroe de que estáis locamente enamorados —dijo finalmente el capitán.

			—Las chicas suelen enamorarse locamente de mí —dijo Clint con su mejor acento texano.

			Laura emitió un gruñido de protesta. Clint le echó el brazo por la cintura y la estrechó ligeramente contra su cuerpo.

			—Dime, cariño, ¿eso es para demostrar el entusiasmo que sientes por este proyecto?

			Laura respiró hondo y se volvió ligeramente.

			—Vaquero, no hay nada que me apetezca más que pasar el fin de semana casada contigo —sonrió con dulzura y Clint sintió un dolor agudo.

			Entonces se dio cuenta de que le había clavado el tacón en los dedos.

			Empeñado en demostrarle que no era el paleto que ella pensaba, y preguntándose por qué quería en realidad demostrárselo, cojeó hasta la puerta del despacho y la abrió. Ella pasó delante de él con la cabeza alta y más derecha que una vara. Clint le paseó la mirada hasta llegar al trasero, que rellenaba de maravilla la falda azul marino del traje sastre.

			Maldita sea, tenía que reconocer que Laura Carter era una belleza, sobre todo cuando se enfadaba. Pero no era el tipo de mujer que lo atraía.

			Laura Carter podría ser preciosa, pero también era un auténtico fastidio.

			Ella continuó hasta el servicio de señoras mientras él comprobaba si tenía o no mensajes. Lo había llamado su hermano Ben, y también Amber, una chica que a veces le proporcionaba buena información. Naturalmente, no le había dejado ningún número para que él le devolviera la llamada, pero sabía que si era algo importante ella se ocuparía de buscarlo.

			Mientras esperaba a Laura, Clint se puso a pensar en lo que había conseguido hasta ese momento y en lo que aspiraba hacer.

			La población de Two Horse Junction, que normalmente era de quinientos ochenta y siete habitantes, variaba cada año. Cilnt planeaba volver a casa, y una vez allí tenía pensado encontrar a una agradable lugareña con la que casarse, de hecho sabía que su madre tenía ya una lista de solteras recomendables, y aumentar la población de Two Horse Junction con una casa llena de niños. Una dulce y cariñosa mujer a la que atesoraría, cuidaría y a la que nunca abandonaría. Y él sería el sheriff.

			Ser sheriff de un pueblo pequeño sería mucho mejor que detective en Chicago. Ambos trabajos eran importantes, pero en su ciudad conocería a la gente. Podría ayudar de verdad, y controlar los problemas antes de que se le escaparan de las manos.

			A diferencia de su padre, deseaba ganarse el respeto de sus conciudadanos. Cuando el Sheriff O’Conner se jubilara al año siguiente y a Clint le ofrecieran el puesto, quería que todos estuvieran convencidos de que él era el hombre más adecuado para ocupar ese puesto.

			Stan Lesky, uno de los compañeros, se acercó a él y sonrió de oreja a oreja.

			—Carter es una mujer estupenda.

			—Más bien es como un iceberg.

			—Un iceberg puede derretirse —meneó las cejas con picardía.

			—Mi único interés en Laura Carter es si es o no buen policía.

			—Me apuesto a que es buena; al menos eso es lo que creía su antiguo capitán.

			—Eso es un rumor —replicó Clint, que no pudo evitar sentirse algo hipócrita—. Somos policías y se supone que debemos tener en cuenta los hechos, no los rumores.

			Lesky agarró una silla y se sentó a horcajadas.

			—Uno, Laura Carter es una mujer muy hermosa. Dos, ha llegado aquí con una rapidez pasmosa. Y tres, tenía una relación muy personal con su capitán de Boston.

			Clint dejó su móvil en el cajón de su escritorio. Lesky era un pesado.

			—Es pura especulación. El capitán podría simplemente haber sido su mentor.

			—Tú serás el que pueda juzgar si es buena en su… actuación policial —a Lesky le gustaba escucharse, y alrededor del escritorio de Clint ya se había formado un pequeño grupo—. Y qué cuerpo. Tiene unas piernas preciosas y… —ahuecó las manos, dibujando un par de senos imaginarios—. Me encantaría perderme en ese cuerpo durante unas horas.

			—Ahí es donde diferimos. Yo no creo todos esos rumores —Clint se puso de pie—. Y, créeme, lo que menos me apetece es ponerle la mano encima a la señorita Carter. A los texanos no nos gusta el frío —hizo como si se estremeciera, pero entonces se dio cuenta de que Lesky no sonreía.

			Aspiró hondo y se dio la vuelta.

			Clint se recordó que su madre le había enseñado modales. Si uno decía lo que pensaba, entonces debía acarrear con las consecuencias. Laura estaba delante de él, con la misma cara de siempre.

			Ni parecía enfadada, ni lo miró de mala manera. Estaba fría e impertérrita.

			—¿A qué hora quieres recogerme mañana? Nuestra historia parecerá más creíble si llegamos en un coche.

			Pensó en disculparse, pero parecía como si a ella no le importara lo que pensaran sus colegas de ella.

			—¿Te parece bien al mediodía? —le preguntó Clint.

			—¿Podría ser un poco más tarde, digamos a la una y media? Tengo que organizar mucha ropa para desempeñar mi papel.

			—Claro, estupendo —contestó Clint.

			Ella agarró lápiz y papel y escribió algo.

			—Mi dirección. Estaré en el vestíbulo del edificio a la una y media.

			Le pasó el papel y sus dedos se rozaron. Por un momento miró a Lesky, y después se marchó.

			Entonces Clint sintió deseos de estremecerse de verdad. Laura Carter era aún más fría de lo que había imaginado. Por muchas emociones que fuera a vivir los días siguientes, con Laura no viviría desde luego una luna de miel.
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